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PARLAMENTO   DIRIXÍDO 

por  el  Capitán  de  Navio  D.  ]uan 
Ángel  de  Michelena  a  h  ]unta 
de  Buenos-Ayres  y  contesta- 
ción  de  esta. 


INTIMACIÓN. 


EL  Virrey  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Píata  h* 
puesto  á  mis  ordenes  une  fuerte  Esquadra  sutil  pa-- 
la'bombear  y  batir  á  Buenos  Ayres. 

Esta  medida  cruel,  que  pudo  justamente  tomar 
tÍ€sde  el  punto  que  desechadas  sus  moderadas  ,  y 
benéficas  propuestas,  conoció  las  solapadas  ideas  de 
de  l'd  Junta,  jamas  la  huviera  sdoptado  contra  ua 
PueJjlo  benemérito  ,  é  inocente.  Si  la  conducta  la  ir.as 
atroz,  y  destructora  de  los  subditos  de  ella  contra 
Montevideo,  no  pidiera  una  venganza,  y  venganza 
proaía  proporcionada  a  los  ultrages ,  que  lia  padecido 
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e.    mi^mo   Puebío  ,    á  quien  debe  Bnenos-Ayres  h  li- 
D&rtad  qite  gozó,    y  que  desgraciadameine  no  goza 

_  ¿tsa  Juiu-i  Ignoraba  que  eí  Exmo.  Sr.  Virrey  te- 
ma medios  de  abrasar  á  Biienos^Ayres?  pues  yá  esta- 
mos  ea  el  casa.  Todo  el  tiempo  que  Montevideo  sea 
liosL-ihzado  ,  será  bombeado,  volado  y  destruido  Bue- 
iios-Ayres  y  susj  inmediaciones:  Solo  una  Joca  iano- 
rancia  pudo  haver  inspirado  la  mas  ligera  idea  de  co- 
luar  aMontevideo  un  enemigo  sin  armas,  sin  discipH- 
na,  ni  conocia.iento  el  mas  mínimo  de  lo  que  necesi- 
ta pdra  atacar  una  plaza  marítima,  rica  de  Pertrechos 
arcdieria.  abundante  de  lo  preciso,  y  dueña  de  todaí 
Jas  agnas  por  su5  muchas  fuerzas  de  mar.    í  Í4  .' 

_  Con  la  mecha  en  la  mano  ,  y  en  e!  preciso  ter- 
njino  de  dos  horas  espero  la  decisión  de  la  Junta  De 
ella  aepcade ,  ó  la  paz  y  tranquilidad  de  Buenos-Ay. 
res  y  Moncevideo ,  ó  la  destrucción  mas  terrible  Si 
escoje  ía  paz  ,  ha  de  ser  en  esios  términos.  Buenos- 
Ayres  no  será  hostilizado,  ni  bloqueados  sus  Puerros 
SI  !a  Tunta  hace  retirar  las  tropas'  que  há  embiado  á 
la  banda  Orienta!,  y  que  todo  vecino  se  vuelva  á  sus 
hogares. 

Todo  debe  quedar  en  los  mismos  términos  en  que 
estaba  á  la  llegada  de!  Exmo.  Sr.  Virrey:  deben 
restiruirse  los  Comandantes  que  estaban  entonces  en 
Puertos  y  Plazas, 

No  se  perseguirá,  arrestará,  ni  causará  á  nadie 
por  las  opsnsones  que  haya  tenido,  ni  partido  que  ha- 
ya  tomado  ea  pro,  ó  en  contra  de  ía  causa  de  Espa, 
lia,  ó  de  la  Junta  de  Bueuos-Avres :  y  el  ane  tn;i«ie. 
se  pasarse  á  dicha  Ciudad,  se  le  permitirá  , 'dejando  á 
todoí  en  paciíica  posesión  de  sus  fortirinas. 

Si  la  España  fuese  domJn.ida  por  el  usurpador 
Clo^  que  ya  parece  imposible^  El  Exmo.  Sr.  Virre/ 
sera  el  raás  eficaz  ea  em¿)lear  su  iniluxo  para  la  unión 
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estrecha  de  ambos  Pueblos  con  la  que  pnecíen  hacer- 
se mutuamente  feüzcs  é  inpenfcrrables  á  las  miras  am- 
biciosas que  puedan  ccner  ias  Porelicias  extrangeras: 
Este  liá  sido  siempre  su  sistema ;  Pero  si  la  España 
subsiste;  ¿con  quí;  dereclio  se  pretende  obligar  á  un 
pueblo  Español  á  separarse  de  su  Madre?  pereceiia  en 
sus  ruinas,  si  fuese  ivjcesaiio  ;  pero  no  lo  es,  y  lo  se- 
rá menos  con  los  auxilios  de  su  Madre  España.  El 
liüxnso.  Sr.  Virrey  ofrece  no  proceder  hosiilmetite  con- 
tra la  Junta  de  Bueaos-Ayíes  hasta  tener  una  deci* 
sien  absoluta  de!  Gobierno  de  España  sobre  los  acaeci- 
mientos de  este  Virreynato  ,  siempre  que  los  pactos  es- 
tipulados se  observen  religiopamente. 

La  negativa  a  estas  proposiciones  tan  Justas  y 
tan  lisonjeras  para  quien  ama  á  sus  semejantes ,  ó  la 
tardanza  en  contestarlas  categóricamente,  será  la  se- 
rial de  fuego  ;  y  las  ordenes  para  ios  movimientos  re- 
trógrados de  las  tropas  que  hostilizan  á  Montevideo 
que  se  remitirán  por  la  Colonia ,  y  que  deben  constar- 
me ,  será  ía  dulce  señal  de  la  paz  y  de  la  fraternidad. 

Durante  el  tiempo  de  la  negociación  ni  se  hará 
operación  alguna  Müitar  como  mudar  artillería  y  perr 
trechos  de  guerra  o  Alm&cenes ,  porque  este  será  un 
motivo  de  renovarse" las  hostilidades. 

Me  hallo  autorizado  por  el  Exmo.  Sr.  Virrey 
para  hacer  presentes  estas  proposiciones ,  y  obrar  se- 
gún el  efecto  que  hagan.  La  Junta  será  responsable 
a  Dios  y  a  ía  humanidad  de  los  danos  que  padescala  be. 
nemerita  Ciudad  de  Buenos-Ayres.  =;  Dios  guarde  ¿ca- 
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Juan   Ángel  de  Mic helena. 
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Connestacioii  de  la  Junta  de  Buenos-Ayres. 

Ni  el  roño  vafenton  con  que  vd.  insulta  ,    ni  el 
amago  de  su  ferocidad  por  unos  modelos  solamente  ca- 
paces   de   exsrciiar  su    encono    sobre   los  imiDecil-s    é 
impotentes  ,    serán  bastantes  á  desbiar    al  Gobierno 
y    Pueblo     de    Bueüos-Ayres   d®    las   justas    medidas 
€on  que  resiste    las  osadas    tentativas   deí  que    le  ara- 
ce  ,    quien  por  lo  misíno   sera  únicamente  responsable 
ai  juicio    y  seasufa  tíe  los  Imparciales ,    que  jamas  po- 
dran aprobar   e.^a  conducta  verdadera:nenre  digna    de 
3a  execración  de  loshornbrss  ,  como  opuesta  a  las  reglas 
que  han    íijado  las  Naciones    civilisadas  para  no  atro- 
peiiar  la  causa  de  ía  humanidad  por  gestiones  vélicas, 
*iue    no  llevando  obgeto    ni  fin  ulterior   que  pudieran 
justificarlas,  pruevan  únicamente   el  genio  atropellado 
del  Gefe  imprudente   que  mira  con  semblante  frió  los 
iiiaíes   a  que  lo  precipita    el  empeño  de  sostenerse  en 
isna  autoridad    que  no    le  bandado    los  Pueblos.    BaXó 
esta  inteligencia  obre  vd.  por  sus  principios,    y  en  ei 
«luadro  de  la  desolación    con  que  amenaza  ,   leerá   vdi. 
a!  ñu  las  lecciones  practicas  de  ía  energía  de  un  Pue* 
hlo  ,  cuyoi  esfaeraos  ni  ha  podido  ,  ni' ha  savido  caU 
cular  eiCobieirno  de  quien  ha  recibido  vd.  su  misión. 
Julio  i6  de  i8ií, 

Cornelío  de  Saavedra.  --  domingo  Matheu,  —  ]uan 
de  Alagofi.-—  Ur.  ]ose  Julián  Perey^.  —  ]osl'  An- 
tonio Olmo-^.  -  Dr.  ]ose  Garda  de  Cossio  Secre- 
tario Interino . 


Sr.  Co;iiandaiKe  de  la  Esquadra  Stitil.. 
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No  es ,  por  el  sistema  de  la  tazón  ,  ni  por  el  de 
oquellcs  derechos  que  tienen  las  naciones  tn  virtud  dfe 
■sus  tvaiados  para  el  ronipitoienio  de  uíia  gt-eira  cuida, 
y  sanguinaria  quando  se  lian  vío!ado  ,  siíío  por  fiJ  de  uh 
vanü'^quaRto  rencoroso  capricho  la  que  ha  tir-préndi- 
tio  la  Junta  de  Bneños^Ayres  ,  contra  las  Provincias 
tiel  Virieynato,  y  hoy  con  mas  eííípeí'io  azia  MüEte- 
Video  por  no  haberle  prest'¿dú  su  óbedieiícia. 

Q'ital  sta  la  sepr&sentacioíi  con  qtie  se  coiicidéra 
para  su  extableeimiento  ,  hnnc&  piiéde  ser  ni  uRa  au- 
toridad ,  ni  un  poder  legitimo  para  que  los  denlas  Pue- 
blos le  obedescan,  Gada  iiiJO  es  diseño  de  su  voliíntsdp 
V  de  áns  opiniones,  y'  p^lede  coii  jiisto  deí-eciio  man-. 
tenerse  bajo  del  vasaÜage  ,  y  stíh&íirtiientO  éh  qiie  hk 
Vivido:  qualqniera  inquietud  contra  stis  idéáS  es  segü. 
Jámente  la  VioJacioii  de  sná  recomendables  deíecliOs , 
y  puede  y  debe  resistirlos  por  que  le  ofenden,  y  aía- 
caa  Sil  libertada 

Hasta  él  presenté  ignoramos  qiifeíés  ssan  los  áb 
luperiorídad  que  pueda  tener  Biiéiios»Ayres  en  la  pré» 
senté  quesrioü.  l?uebío  igisal  a  los  démas:  iió  es  otra 
cosa  :  luego  cori  querepreseniacion  ,  niaísroridad  inreii- 
ta  que  se  le  reconozca  por  la  fueí^a?  Separado  de  lá 
ft?adfe  patria,  y  qiíe  íí^rí  lejos  cíe  auXlüáríá ,  impide 
el  que  áiis  démas  hijos  ló'iiagan  ¿  ^iie  otra  cosa  signi- 
fica sifto  la  fantástica  idea  de  Uiandar  per  si  sola  uri 
Virreyriato  que  encierra  tantos  buenos  espeñcks?  t 
,¿á  esto  podra  someterse  Montevideo?  Es  un  error, 
"i---  Mqftíived©  y  sus  áigncs  Gefes  amantes  de  ía  ha» 
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maaidad,  hugo  que  conocieron  las  siniestras  ideas  am 
la  Junta  encabria  bajo  del  augusto  aombr     wl         ^ 
adormido  F!VR\TAx7i-iA  '^^'b^^'-O  nonilot^  de  nuesEra 

aüorddoi^ ARMANDO,    iracaroa  de  sofocarlas    por  Joí 
n.eaios    mas  prudeaces,    y  sagases    como   aparecen    en 
sus  procamas     y   corre.ponafnc.a  ,   con  el',  n  d/.v," 
tar  ia  efacion  de  sangre  de  nuesíros   hermanos    P  ro 
s^e.do  el_r..u!rado  notono   por  los  mismos  papeies    d° 
concesLacioü    que   se  han   publicado   ¿qwJs   £Zi' 
ser    os  medio,  que  .e  subrogasen  para^'onte  er  el"  i^ ' 
reate  atroz,  y  sanguinario  con  que  procedía  la  [unta 
y  marchaba   aceleradamente    a    cara    descabierti  1^ 
ias  Provincias   nuenores ;    y  armando   Gorzarios    para 
apresar  los  buques  de  nuestro  comercio?  Segurameu  e 
q.e  no  debía  ser  otro  que  d  de  oponer  la  íuerz^a  la 
orania,  y  declarar  ia  guerra  á  una  Junta  publicamen 
te  enemiga   de  las  libertad   de  es  J  paise.^  y'^t 
acra    de  ías  J^ses   de  nuestro  gobierno,   y  atacadora 
de  ia  seguridad  de  los  Ciudadanos.  «^^'^^aaora 

Los  pueblos  imbadidos  de  esta  vanda,  al  paso  que 
preparadade  antemano  su   iiHiuietud.  son  testigos  de 
las  baiDaridaaes    cometidas  por  aquellos   satclites    que 
piensan    ser  licito   el  robo  ,  y  el  ultragc  en  toda  cLe 
de  personas,    por  permitirlo    Ja  guerra.   Esta    opinión 
tan  sin  apoyo  los  ha  conducido  hasta  nuestra  visía  con 
el  semblante  iiero  .  y  sanguinario,  no  con  aquel  naci. 
do  de  un  aire  aíarciaJ ,  y  guerrero  ,  sino  con  el  de  unos 
cooardes  vandidos  que  solo  emprenden  donde   no  tie 
«en  oposición.   Se  lian  acercado  al  pillaje  ,   mas  no  á 
conseguir  ei  fin  con  que  han  venido.  Sitiar  una  pía- 
za  que  tiene  todos  los  recursos-,  y  auxilios  por  lámar 
que  domina,  es  un  delirio.  Dirigir  sus  valas  incendia- 
das,   y  granadas  con  direcjon  al  Pueblo,  y  a  su  tem- 
plo ,    es  el  mayor    atentado  que  se  puede  cometer ,  y 
a  prueba    mas  patente    de  su  cobardía:    es  en  fin-  un 
hecho  contrario  a  los  preceptos   de  la  guerra.  Se  tra- 
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ta  de  romar  á  Montevideo  ,  y  sé  pfocifr'a  arruinarlo? 
Sío  cabe  ea  ¡a  razón.  Tiene  muros  que  lo  güariies- 
:an  ,  tiene  puertas  por  donde  entrar  ,  y  tiene  campo 
donde  el  ferós  enemigo  puede  militarmente  operar  , 
poner  sus  baterías,  y  "su  gente.  Pero  no  es  ese  el  üi\ 
no  hay  valor ,  ni  es  posible  :  en  este  caso  es  hostil  y 
destnsctor   el   em.peno  ,  y  por  lo  tanto  Eas  crisLiiiaJ. 

A  pesar  de  todo,  y  de  que  esta  infame  conduc- 
ta de  ms  tropas  no  puede  ser  jamas  aprobada,  ni  de 
los  menos  civilizados,  y  barbaros,  ellos  sostienen  las 
ideas  de  la  Junta ,  y  esta  con  el  osado  insnlto  que  la 
caracteriza  se  llena  de  un  orgullo  qual  rtsulta  de  su 
contestación  a  la  intim.acion  tan  ajustada  qiíe  se  le 
hizo,  cuyas  proposiciones  en  todos  los  paises  ocultos  del 
mundo  serán  verdaderamente  miradas  con.apSauso  coma 
dictadas  por  la  humanidad ,  al  paso  que  la  contesta- 
ción despreciada  por  fanática,  y  agena  de  dícermien- 
to.  Un  admisíicio.  un  cómbenlo  entre  los  mas  crueles 
enemigos  siempre  ha  sido  aceptado,  y  permitido  el 
proponerlo  bajo  de  principios  honestos  ,  é  iguales.  Qne 
todo  debe  quedar  en  Jos  m^ismos  términos  en  que  es- 
taban quando  a  la  llegada  del  ExniO,  Sr.  Virrey.  Que  se 
ofrece  la  seguridad  de  ias  personas  etc.  merece  la  desen- 
tonada contestación  que  han  tíado¿  ?  Quien  es  pues  en 
este  caso  e/  causante  de  los  nmles  que  sobrevengan  a 
Buenos-Ayres?  ¿Que  ,  los  imprudentes  Vocales  de  su 
funta  tienen  algún  privilegiado  derecho  para  usar  con- 
tra el  dereclio  de  la  guerra  de  todo  el  mal  posible 
contra  la  Ciudad  de  Montevideo  9  y  esta  en  su  defen- 
sa no  pueda  usar  de  lo  licito,  y  permiitido?  ¿adonde 
estamos  ¿ 

Conducta  verdaderamente  exacta,  y  uniforme 
con  las  reglaíi  que  han  fixado  las  naciones  civilÍ2adas; 
esta  es  la  que  se  usa  conBuencs-Ayres ,  por  qne  debe 
rendirse  a  la   razón    para  eviter    otras  cüncec[uencias 
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mas  fatales,  No  está  Montevideo  en  ese  caso:  y  asi 
ef  declarar  los  vocales  de  execración,  y  e!  juicio  de 
los  imparcialei  y?  las  reglas  etc.  significa  alucinar,  d 
querer  ganar  de  mano  eu  el  concepto  de  obrar  bien; 
pero  todo  el  -qae  sepa  que  ía  Juata  de  Buenos  Ayres 
después  de  haber  violentado  la  voluntad  de  los  pue- 
blos ,  después  de  haberse  atraído  alguuos  oficiales  de- 
sertores que  han  subdeíevado  la  Campaña,  que  no  re- 
c©noce  ei  Saprema  Gobierno  de  la  Nación,  ni  los 
Gefes  nombrados  para  el  régimen  y  Gobierno  de  esta 
parte  de  ia  Monarquía ,  y  en  ña  después  que  sepan 
que  con  sus  tropas  sitian  la  plaza  de  Montevideo  poí 
que  no  asiente  a  sus  ideas ,  y  que  siendo  imposible  to-, 
íP.aria  le  arrajan  granadas  y  valas,  iusendiadas,  na  a  • 
s-us  muros,  sino  al  pueblo;  dirá  entonces,  la  fiel  Mon- 
tevideo y  s-us  dignos  Gefes  ea  bombear,  a  Buenos-Ay. 
res  hicieron  bien;  y  Bueiio?-Ayres  que  le  profaocó  no 
tiene  motivo  d©  quejarse,  porque-  es  aun  la  vara  coa 
que  se  ia  mide,  muy  corta,  y  por  lo  tanto  desigual. 


•  En  la  Imprenta  de  i  a  Ciiidíid  de  Montevideo. 
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